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G N O S T I C  L I B R A R Y



n el capítulo 37 de Génesis leemos la historia de José, un soñador cuyos sueños siempre se
cumplían. Su padre, Israel, amaba a José más que a cualquiera de sus otros hijos y le hizo una túnica
larga con mangas. Ahora les pregunto, ¿quién es José? Él es la prefiguración de Jesucristo, tu ver‐
dadera identidad. La evidencia histórica de Jesús, el hombre, es inexistente, sin embargo, él es la
única realidad y la verdadera identidad de cada niño nacido de mujer.

Cuando dices dentro de ti mismo, "yo soy", ese es Jesucristo, el que está soñando todo este vasto
mundo en existencia. Un día entenderás esta verdad, pues: "Reales son los sueños de los dioses Y su
placer fluye suavemente En el largo, inmortal sueño." Tus pensamientos son tus sueños, que tejen tu
mundo en existencia y lo sustentan. Tú y yo estamos insertados en el sueño.

"`Somos nosotros quienes, perdidos en visiones tormentosas, luchamos contra fantasmas, una lucha
infructuosa." Y continuaremos el sueño hasta que despertemos para descubrir que somos el
soñador, que es Dios mismo. Este no es un sueño inútil, sino uno diseñado con el propósito divino
de extender el poder creativo de la imaginación. Expandiéndose al entrar en su sueño, Dios aparece
como tú y yo.

Y él va a despertar de su sueño, y, dado que solo existe Dios, aunque sumemos miles de millones, to‐
dos seremos resueltos en el único Señor Dios Jehová, que es Jesucristo. Ahora, José podía soñar e
interpretar los sueños de los demás, independientemente de su complejidad. Algunos sueños son
simples y no necesitan interpretación, pero la mayoría de nuestros sueños son simbólicos y pocos
comprenden el lenguaje del simbolismo.

José entendía e interpretó el sueño de las gavillas, así como su sueño del sol, la luna y once estrellas
que se inclinaban ante él. Cuando su padre escuchó el sueño, dijo: "¿Qué es este sueño? ¿Acaso yo,
tu madre y tus hermanos nos inclinaremos ante ti?" No lo criticó, pero guardó estas cosas en su
corazón. Ahora, en el estado de Moisés, el nombre José cambia a Josué, que es la forma hebrea de la
palabra anglificada "Jesús" o "Jehová salva".

Así que aquí encontramos a José el soñador, convirtiéndose en Jesús el salvador, al despertar del
sueño que soñó, interpretó y cumplió. En este momento piensas que esta habitación es real, y esta
noche podrías tener un sueño y, si tienes suerte, recordarlo como un sueño, pero no como realidad.
Bueno, si soñar es habitar en la irrealidad sin saberlo como tal, ¿qué es la vida sino un sueño
ininterrumpido?

Hasta que tengas ciertas experiencias, sin duda cuestionarás mi cordura, pero cuando las tengas,
sabrás que esto que parece real no es menos un sueño que el sueño de la noche. Viaja conmigo en tu
mente mientras leemos el periódico de la mañana. En la primera página leemos sobre un accidente
aéreo, una guerra, un asalto, un asesinato y un desfalco. Da vuelta a la página de sociedad.



Ve las fotos de la novia y el novio y lee todo sobre su boda y los invitados que asistieron. Otra página
lista las muertes, y finalmente pasamos a la página financiera, que nos dice quién está ganando
dinero y quién lo está perdiendo. ¿No es eso incoherente? Perdidos en la lectura, hemos viajado des‐
de la violencia a una boda, al chisme, las muertes y las finanzas.

Todo escrito por diez o doce hombres que están profundamente dormidos y sueñan sus columnas en
existencia, mientras tú y los millones que leen el periódico verán la representación de todo lo que
pensaste durante la lectura. ¿Cómo sé esto? Porque he despertado del sueño de la vida. Sé que Dios
se acostó dentro de mí para dormir, para soñar que soy yo; porque cuando se despertó, ¡yo era él!

¿Cómo sé que soy él? Porque su único hijo engendrado, David, me llamó padre. Mientras permanez‐
co en este cuerpo de sangre y carne, debo acatar sus restricciones y limitaciones; sin embargo, recor‐
dando que es un sueño, puedo cambiarlo. Si este mundo es la realidad, no puedo cambiarlo; pero si
yo soy su realidad, puedo cambiar mi mundo en relación a mí mismo.

Si este mundo es la realidad, no puedo cambiarlo; pero si yo soy su realidad, puedo
cambiar mi mundo en relación a mí mismo.

Puedo imaginar un deseo cumplido y verlo manifestarse en mi mundo exterior. Pero primero tuve
que saber que era un sueño. Esto lo sé, porque aquel que está en lo más profundo de mi propio ser
me dijo: "Me acosté dentro de ti para dormir y mientras dormía soñé un sueño. Soñé que soy tú". Sí,
soñó que soy yo, porque se despertó y era yo. Unos meses después me reveló su misterio trayendo a
su hijo David para llamarme padre.

A través de una sabiduría innata, supe que no era solo un niño que me llamaba padre, sino el David
de fama bíblica que es el único hijo de Dios. Cuando Dios despierte dentro de ti, será el mismo Dios
que despertó dentro de mí. No hay dos Dioses. Tú y yo somos realmente uno. Aunque parezca que
hay miles de nosotros aquí, todos somos un ser, un Dios actuando en esta obra, para expandir nue‐
stro poder creativo y sabiduría.

Un amigo muy querido mío está en la audiencia esta noche. Estoy tan emocionado por él y por
cualquiera que venga y tenga tal experiencia y la comparta conmigo. Esta es su experiencia. Mientras
estaba en su sala de estar viendo la televisión, se sintió adormilado, cerró los ojos y se dejó dormir.
Recordando que estaba viendo la televisión, se encuentra conduciendo su automóvil con su esposa a
su lado.

Sintiendo un sentido inminente de desastre, mientras su esposa agarraba el volante, él se despertó
en el sueño y logró recuperar el control del volante nuevamente. Más adelante vio a un hombre que
reconoció como un gran actor y, de repente, recordando dónde estaba cuando comenzó el sueño,



proclamó interiormente YO SOY. En ese momento se despertó sentado en su silla frente a la
televisión.

Luego dijo: "Dado que esta es la primera vez que me despierto en un sueño para saber quién soy y
dónde estoy, no puedo evitar estar contento conmigo mismo". Bueno, debería estarlo. Todas estas
experiencias son pequeñas rupturas en el cerebro que nos atan al sueño, lo que significa que está al
borde de despertar de este sueño de la vida. Innumerables veces me he sentado en mi silla y me he
encontrado deslizándome hacia lo que la razón me dice que no debería ver.

He entrado en ese mundo; se cierra a mi alrededor y se vuelve tan real como este. Estoy en un mun‐
do terrestre, hablando con personas que son tan sólidas y reales como tú y yo. Despierto, soy con‐
sciente de dónde estaba cuando entré en esta sección del tiempo y también sé que no hay camino
que me lleve de vuelta al año y lugar del que partí. Ves, todas las cosas están teniendo lugar ahora.

La eternidad existe y todas las cosas en la eternidad, independientemente de la creación, que fue un
acto de misericordia. Al entrar en una cierta sección del sueño, lo animamos y nos damos cuenta de
lo que ya es. El pasado no ha dejado de ser. Está teniendo lugar tal como sucedió y sigue teniendo lu‐
gar cuando alguien entra en esa sección del tiempo. Lo mismo es cierto para el futuro.

El año 1969 nos encuentra parados en la luna. Siempre ha sido así. El mundo es, y estamos coloca‐
dos en este pequeño espacio llamado Tierra para aprender a soportar los rayos del amor, porque
Dios es amor infinito. Lo sé, porque estuve en Su presencia, luego bajé y entré en un espectro para
aprender a amar y tomar sustancia. Hace poco tiempo estuve en otra sección del tiempo instruyendo
a un grupo de tal vez una docena de hombres, todos sentados a mi alrededor.

El mundo es, y estamos colocados en este pequeño espacio llamado Tierra para apren‐
der a soportar los rayos del amor, porque Dios es amor infinito.

En el centro conmigo había un espectro, una sombra de un hombre. Podía moverlo y hacer con él lo
que quisiera. Luego le dije: "Ve y ama. En la medida en que ames, adquirirás sustancia. Solo en‐
tonces podrás tomar parte en el drama y despertar con vida en ti mismo". Lo que les dije a esos hom‐
bres, se lo digo ahora a ustedes. En este momento solo son seres animados, no espíritus que dan
vida.

Un día adquirirán sustancia (adquirirán amor) y luego se convertirán en uno con la vida en ustedes
mismos, sabiendo que todas las cosas fueron hechas a través del acto creativo del amor (el acto de
misericordia) y sin él no se hizo nada. Como espíritus que dan vida, todos regresamos al único ser
como ese único ser, manteniendo nuestra propia identidad. Nunca perderemos nuestra identidad,
sino que más bien creceremos en una individualización cada vez mayor.



Mientras estaba en San Francisco, un hombre que asistía a mis reuniones allí me contó una historia.
Un día de verano caluroso, entró en un bar para tomar una cerveza bien fría. Tomó el único asiento
desocupado en la barra y pronto entabló una conversación con el hombre que estaba sentado a su
lado, quien le contó esta historia: "Me sucedió lo más extraño hace años y aún me persigue.

Fui herido durante la Guerra de Corea y trasladado a un hospital en Japón. Mientras yacía en esa
cama del hospital y sabiendo que soy estadounidense, sentí que la habitación desaparecía de mi vista
y de repente estaba en Europa, bailando con una dama que estaba vestida, al igual que todas las
demás damas allí, con faldas de aro. Sabiendo quién soy, le dije a mi compañera de baile: 'Sabes,
esto es un sueño', y con ese comentario ella se asustó.

A medida que la gente se reunió a mi alrededor, les dije que en realidad era un soldado esta‐
dounidense que había sido herido en un hospital en Japón. Incluso les dije en qué año estábamos,
pero para ellos el año aún no había llegado, así que la multitud se enojó y decidí que era hora de
irme. Así que simplemente asumí que estaba en mi cama en el hospital en Japón, y cuando abrí los
ojos, estaba allí".

Este hombre aún no se ha despertado por completo, pero un día se despertará de este sueño que
parece tan coherente, al igual que ustedes. Y cuando lo hagan, experimentarán cada precepto de la
escritura en lo que el mundo llamará un sueño. Ahora, el sexto capítulo de Timoteo I nos dice que
"El amor al dinero es la raíz de todos los males", y en el capítulo 13 de la epístola a los Hebreos,
Pablo nos dice: "Mantén tu vida libre del amor al dinero".

Cuando era niño en la isla de Barbados, todos los domingos cuatro de nosotros, niños, montábamos
en un gran burro macho que solíamos aparear con caballos para producir mulas, hasta la casa de mi
abuela, donde ella nos daba una moneda a cada uno. Yo recibía un centavo. Cuando salíamos del al‐
cance de mi abuela, un hombre nos encontraba con una burra hembra, y por mi centavo él se subía a
la espalda de su burra y teníamos un viaje desenfrenado de regreso a casa mientras nuestro burro
perseguía a su burra hembra.

Esto continuó durante mucho tiempo antes de que mi madre se enterara, y luego dijo: "Sabes, Nev,
no vas a tener nada, porque lo das todo". Yo sabía, intuitivamente, que el amor al dinero era la raíz
de todos los males. Ahora, para mostrar cómo la escritura se cumple en la experiencia, les compar‐
tiré ahora un sueño reciente mío. Sabía dónde estaba mi cuerpo físico y sabía en qué año estábamos,
pero me encontré parado en una esquina sosteniendo un enorme paquete de billetes de todas las
denominaciones.

Cuando una mujer pasó a mi lado, alcanzó y agarró algo de mi dinero. En su entusiasmo, varios bil‐
letes se le escaparon y fueron agarrados por otras personas que pasaban. De repente, esta mujer se



enfureció y exigió que todos le devolvieran su dinero. ¡Ella acababa de robármelo, pero ahora acusa‐
ba a los demás de robárselo a ella! ¿No es eso la vida? Un hombre puede rastrear la propiedad de su
propiedad hasta los antepasados que la robaron, pero se enojaría mucho si un pariente del propi‐
etario original intentara recuperar su propiedad.

Ahora, en mi sueño, seguí avanzando por los laberintos de mi mente, objetivando lo que estaba ex‐
perimentando. De repente, un hombre se acercó y me preguntó si quería un taxi. Todavía sostenien‐
do mi dinero, rechacé su invitación. Luego, muchos hombres comenzaron a reunirse a mi alrededor
y cuando vi sus rostros y sus cuchillos, me di cuenta de que iban a tomar mi dinero y también mi
vida, así que recordé dónde estaba cuando comencé el sueño.

Sabía que si despertaba, derrotaría su intención. Sobreviviría, pero ninguno de nosotros obtendría el
dinero. En el momento en que tomé la decisión, solté el dinero y volví a mi cama. Ahora conozco la
verdad de la afirmación: "El amor al dinero es la raíz de todos los males", porque mi visión es parte
de la estructura eterna del universo. Ustedes, también, tendrán una visión como la mía después de
que hayan perdido todo deseo por el dinero.

Sí, desearán los medios necesarios para satisfacer las necesidades de César: pagar el alquiler, im‐
puestos y comprar comida y ropa; pero sabrán que no necesitan mil millones para satisfacerlas.
Aquellos que tienen hambre de más y más miles de millones están profundamente dormidos. Si es‐
cucharan lo que les estoy diciendo ahora, pensarían que estoy loco; pero yo les diría que sus sueños
revelan una locura mucho más profunda, porque están profundamente dormidos, creyendo que sus
sueños son realidad.

Ahora, en la historia, José fue un soñador a quien su padre amaba tanto que le hizo una túnica larga
con mangas. Me preguntaba cuál era la importancia de las mangas, y luego una noche tuve esta ex‐
periencia. Estaba enseñando el gran misterio de Dios cuando un hombre entró en la habitación y
cortó la manga de mi túnica para exponer mi brazo derecho desde el hombro hasta las yemas de los
dedos.

A la mañana siguiente, me volví al Libro de Isaías y leí: "¿Quién creerá nuestro informe? ¿A quién se
le ha revelado el brazo del Señor?" Esa noche, la manga de la túnica usada por José el soñador, fue
cortada, revelando mi brazo, el símbolo de mi poder imaginativo. Sé, ahora, que yo, todo el poder
imaginativo, he despertado del sueño. Sé que eso es lo que tú también eres.

Estoy tratando de convencerte de esto y te pido que te pruebes a ti mismo. Si este mundo es real, no
puedes cambiarlo, porque no puedes cambiar la realidad; pero puedes cambiar un sueño. Siente que
los cambios han llegado ahora sobre ti. Sumérgete en ese sentimiento y manténlo. Si esto es un
sueño, lo que estás sintiendo producirá hechos objetivos que otros verán como reales.



Pero recordarás que su origen fue un sueño. Una vez que se vuelva objetivo y real, no te pierdas en el
sueño, porque como todos los sueños, se desvanecerá. Todo nace, crece, disminuye y desaparece. Un
árbol puede tener 8000 años de antigüedad, pero eventualmente morirá. Las estrellas se están derri‐
tiendo porque son los sueños de los dioses y "Reales son los sueños de los dioses Y pasan suave‐
mente su placer En un largo y eterno sueño".

La imaginación (los dioses) trajo el mundo a la existencia y lo sustenta mientras se lleva a cabo este
gran experimento. Somos esos dioses (llamados hijos) que colectivamente forman a Dios el Padre.
Ningún niño nace que no esté revestido de un hijo de Dios, como nos dice el capítulo 32 del Libro de
Deuteronomio. "Él ha fijado los límites al pueblo según el número de los hijos de Dios".

Un niño no podría respirar sin la entrada de Dios como su aliento. "Dios mismo entra por la puerta
de la muerte, el cráneo humano, y se acuesta en la tumba del hombre en visiones de eternidad hasta
que despierte y vea allí las ropas de lino que las mujeres tejiendo para él en la puerta de la casa de su
Padre". Cuando entré en esta vestidura que mi madre, una mujer, tejió para mí, Dios, cuyo nombre
es YO SOY, entró conmigo y comenzó su sueño.

Cuando entré en esta vestidura que mi madre, una mujer, tejió para mí, Dios, cuyo
nombre es YO SOY, entró conmigo y comenzó su sueño.

Mi madre me llamó Neville y con el tiempo, comencé a afirmar que soy Neville. Entonces, un día nos
convertimos en un nuevo ser, porque el "Yo" que entró en la vestidura llamada Neville despertó para
descubrir que soy Dios. Luego, para demostrarme a mí mismo que verdaderamente soy Él, el hijo de
Dios se presentó ante mí y me llamó Padre. Ahora, limitado y débil por el cuerpo que visto, estoy
limitado, pero cuando me lo quite y el mundo me llame muerto, regresaré al único ser del cual
provine, porque salí del Padre y entré en el mundo.

Nuevamente estoy dejando el mundo y volviendo al Padre. Si sabes que eres Dios el Padre, sabrás
que no importa lo que el mundo sueñe. No importa cuán horrible pueda parecer el sueño, el soñador
no está afectado por su sueño. Él que soñó que era Stalin y asesinó a millones, no está afectado por
su sueño y al final descubrirá que todas las cosas trabajan hacia el despertar de Dios.

La súplica en el Salmo 44 "Despiértate, ¿por qué duermes, oh Señor? Despierta. No nos deseches
para siempre", está dirigida a Dios, al Dios que está en todos y que lucha por despertar. Él se está
despertando en mi amigo Bill, quien tuvo la experiencia de manejar su automóvil, sabiendo que es‐
taba sentado en su sala de estar. Este tipo de experiencias rompen los hilos que atan a uno a su
sueño, y a medida que estos hilos comienzan a romperse, él despierta dentro de su propio cráneo,
porque allí es donde tiene lugar el drama.



Ahora, en la historia, cuando José se unió a sus hermanos, ellos se dijeron entre sí: "Matémoslo".
Pero su hermano Judá suplicó por su vida, diciendo: "No, él es de nuestra carne y sangre. No dejes
que su sangre esté sobre nosotros. Vamos a venderlo como esclavo". Entonces lo despojaron de su
túnica y lo arrojaron a un pozo. Luego, una caravana, en su camino a Egipto llevando oro, incienso y
mirra (las mismas cosas que los reyes trajeron al niño Jesús en su nacimiento) acordó comprarlo; y
José fue llevado a Egipto, donde llegó al poder de Faraón.

José luego salvó a la civilización de la hambruna. Y cuando los hermanos lamentaron lo que habían
hecho, José dijo: "Ustedes pensaron mal de mí, pero Dios lo pensó para bien". Luego, su nombre fue
cambiado de José a Josué, que significa Jesús. Recuerda, la escritura se desarrolla dentro de ti. El
soñador en ti ha sido arrojado a un pozo. Ahora, en el Salmo 40 (que a menudo se usa en el Nuevo
Testamento en relación con Jesús), el segundo versículo dice: "Me sacaron del pozo, del lodo ce‐
nagoso, y pusieron mis pies sobre la roca, asegurando mis pasos".

La palabra "cenagoso" se define como "tierra esponjosa". ¿Puedes pensar en algo que describa mejor
el cerebro humano? Y al hombre se le llama tierra, porque la palabra "Adán" significa "tierra roja".
Entonces, el soñador es sacado del pozo, el cráneo donde ha estado encerrado, al despertar de su
sueño y al nacer desde arriba. Debes experimentar dos nacimientos: uno físico y otro espiritual.

Eres espiritualmente nacido a través del despertar y la resurrección de Jesucristo de entre los muer‐
tos. No es otro ser el que nace; tú eres él; porque estás completamente solo y cuando dejas tu tumba,
está vacía. El Nuevo Testamento trata sobre el soñador en ti que despierta como Jesucristo, y todo lo
dicho de él es verdadero. Su historia es divina, no secular.

Nunca encontrarás ninguna evidencia de un Cristo histórico aquí en la Tierra. El obispo Pike fue a
buscarlo, pero nunca encontró quién es realmente Cristo. El Papa, así como los líderes de todas las
religiones cristianas, tienen millones de personas que los buscan como guías; sin embargo, todos son
líderes ciegos de ciegos. La evidencia histórica de Cristo como hombre es inexistente, sin embargo, él
es la única realidad y la verdadera identidad de cada hijo nacido de mujer.

Eres Jesucristo, durmiendo, soñando sueños horribles mezclados con sueños encantadores; pero al
final despertarás del sueño para saber que eres Jesucristo. Luego permanecerás un poco para contar
tus experiencias a aquellos que están dispuestos a desilusionarse y permitir que sus falsas ideas del
pasado caigan; luego dejarás esta pequeña sombra que camina por la Tierra para entrar en la
eternidad como Dios. Lo que te he contado vivirá en tu mente.

Aférrate a las visiones que he compartido contigo, porque con el tiempo mi Palabra echará raíces y
crecerá dentro de ti. Entonces, esta maravillosa historia estallará en ti, y sabrás que tú también eres
Jesucristo. Y, como solo hay un Jesucristo y solo un hijo, cuando el hijo de Dios te llame Padre, tú y



yo somos uno. Ese es el misterio fantástico. Cómo nosotros, manteniendo nuestra individualidad,
somos uno.

Ahora, entremos en el silencio.
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